
Aunque hijo de padres castellanos, su amor fue su ciudad, 
La Coruña. Cristino Álvarez –el artífice y fundador del 
Teresa Herrera- nació el 24 de julio de 1908, en una 
familia de clase media. Eran los años del reinado de un 
joven Alfonso XIII en los que España entera jugaba al 
caciquismo entre liberales y conservadores, en los que la 
Presidencia del Gobierno bailaba entre  Maura, Canalejas, 
La Cierva y Dato. Con dieciséis años se traslada a Madrid 
para estudiar Farmacia y vive en la capital hasta que en 
1930, los problemas universitarios que provocan el cierre 
de la Facultad en los últimos días de la Dictadura de 
Primo de Rivera, le llevan de nuevo a Galicia. En Santiago 
de Compostela termina su último curso de licenciatura 

y sólo un año después, abre su Farmacia en la céntrica 
Plaza de Orense. Era el año 1931, cuando en el país 
acaba de proclamarse la Segunda República, Santiago 
Casares Quiroga se convierte en uno de los principales 
estandartes del regionalismo y La Coruña en importante 
capital liberal. Buen conversador, se hizo muy pronto con 
la simpatía de las más destacadas personalidades de la 
sociedad y política local. Contrae matrimonio con Doña 
Pilar Herrera Brufau y tiene tres hijos, uno de ellos fallece 
a los pocos días de vida. Durante estos años, su Farmacia 
se ha convertido en punto de encuentro de la vida 
coruñesa y zona de tertulia cultural, artística y también 
deportiva. 
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UN ENAMORADO 
DE SU CIUDAD

PLAYA DEL ORZÁN, 1900-1909

PLANTILLA DEL DEPORTIVO QUE JUGÓ LA FINAL DEL XVII TERESA HERRERA, 1962


